UNIDAD FRENTE AL TERRORISMO
La semana pasada el Parlamento Europeo votó una propuesta de Recomendación dirigida al Consejo que quiere contribuir al esfuerzo de las instituciones y la sociedad civil en atajar los factores que propician el apoyo al terrorismo y la captación de terroristas. Su gestación data de 2005 y hasta llegar a la Cámara ha sufrido muchas vicisitudes, con largos debates y 158 enmiendas, para que se hagan Vds. una idea de la controversia. Partiendo de un alto grado de islamofobia la propuesta es finalmente reequilibrada y contiene una serie de iniciativas de diversa índole que a nuestro parecer valía bien la pena votar.
Centrada en la lucha contra el extremismo "islamista" -ya que se trata de un fenómeno nuevo en la UE y requiere reflexión y medios para combatirlo-, es perfectamente extrapolable a Eta, Al Qeda o cualquier otra causa que los terroristas quieran invocar en nombre de patrias y banderas. (Lo diré una vez más, el asesinato y la barbarie no tienen religión, ni cultura ni raza, y para sus autores e instigadores no cabe más que la persecución en justicia). El texto hace referencia a los ataques de Madrid y Londres, al concepto de Alianza de Civilizaciones de Naciones Unidas y establece medidas específicas para la prevención del terrorismo, particularmente en lo que se refiere a la vigilancia de la propaganda a través de internet, dentro del más escrupuloso respeto a las libertades fundamentales. También, cómo no, pide la necesaria unidad de las fuerzas democráticas en la lucha contra el terror, y un apoyo firme y específico a las víctimas del terrorismo. Y lo más importante, pide al Consejo que incluya en la Decisión-marco 2002/475/JAI sobre la lucha contra el terrorismo que la apologia como tal sea considerada delito. Algunos Estados miembros ya la recogen en sus legislaciones pero una cierta armonía de esta figura penal sería de desear fuera extendida a los 27 EMs. 
Reprimir y prevenir la radicalización deben ir en paralelo. Si no ahorramos medios en seguridad no lo hagamos tampoco con la prevención; si no queremos radicalización habrá que asegurar la educación y la integración de algunos de los 13 millones de musulmanes  que viven en la UE, (el 3,5% de la población). Por ello la propuesta recomienda a la Comisión que en el Presupuesto del próximo año se asignen los fondos necesarios para financiar iniciativas a pequeña escala y/o nivel local destinadas a la prevención y lucha contra los factores que contribuyen a la radicalización.
Para las relaciones exteriores de la UE queremos Diálogo y no choque de civilizaciones. De ahí nuestra insistencia en hacer referencia al concepto de Alianza de Civilizaciones adoptado por Naciones Unidas, y que no se entiende por qué a algunos diputados les cuesta tanto digerir. Estamos en el "Año Europeo del Diálogo Intercultural". Entre los 13 millones de musulmanes en la UE (y segunda religión) hay que fomentar el diálogo con los movimientos políticos religiosos y las organizaciones de la sociedad civil, en particular con los defensores de los derechos humanos y las autoridades religiosas. No queremos contribuir a pervertir la religión sino fomentar la participación social y el diálogo con las comunidades representativas del Islam moderado... y dejar de estigmatizar a este 3,5% de la población de la UE que trabaja, que pide inclusión social, el acceso a la ciudadanía, igualdad de oportunidades, formación y empleo. 
 Estos son algunos de los logros de la Recomendación. Y me pregunto  ¿son tan nefastas las iniciativas que contiene que su anterior ponente no las podía asumir?. El Sr. Mayor Oreja ha mostrado una gran falta de cortesía política al no comunicar a los miembros de la Comisión Libertades Civiles  su renuncia al informe y enterarnos por la prensa de su decisión. Esta actitud pone en evidencia su poco respeto a la Cámara, al trabajo parlamentario que desarrolla su propio grupo político y  contradice a Angela Merckel que sí es partidaria de tal Alianza.  Su obsesión por trasladar al Parlamento Europeo la sistemática  -y por tanto no razonada- oposición que realizan a nivel nacional dice bien poco de su talante democrático. Y ya me parece el colmo de la desfachatez pretender en una enmienda de última hora mezclar el terrorismo con el contrato de inmigración propuesto en la campaña electoral. Con actitudes así, poco avanzaríamos en democracia y esta Cámara se caracteriza por el consenso y no por las actitudes cerriles.  A este paso, antes acabaremos con Eta que conseguiremos la unidad frente al terrorismo.
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